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La Jornada Del Marañon
Suele llamarse así a la gran expedición organizada por el virrey del Perú 
en 1559, con el objeto de descubrir Eldorado. Lanzada esta expedición 
desde las fuentes mismas, podría decirse, del Amazonas, descendió por él 
cinco mil kilómetros hasta su desembocadura, tras una serie de infortunios 
superiores a los sobrellevados quince años antes por él mismo Orellana, 
explorador del gran río.

Componían esta expedición 350 españoles, la mitad de ellos aventureros 
de la peor especie: pero con sus mancebas negras e indias, y sus 
esclavos indios y negros, alcanzaban todos a mil. Cuéntense además 300 
caballos, y armas y pertrechos de guerra en gran cantidad.

En la misma orilla del Marañón construyeron doce grandes buques; pero 
por deficiencias de los astilleros, sólo flotaron en el agua dos bergantines. 
Con la clavazón y hierros de los demás se fabricaron dos grandes chatas y 
doscientas balsas. Y en esta lamentable flota se lanzaron los marañones a 
la conquista de Eldorado, al mando del capitán general don Pedro de 
Orsúa el 26 de septiembre de 1560.

La mitad por lo menos de los marañones, lo hemos dicho, eran gentes 
escapadas de la horca, o en busca de ella. En una y otra justa condición 
se hallaba uno de los tenientes de Orsúa, llamado Lope de Aguirre, vasco, 
de cuarenta o más años, pequeño de estatura, cojo; más de una energía 
física y moral tal, que no ha sido sobrepasada por la de conquistador 
alguno. Véase en breve resumen lo que hizo este hombre.

A los cuatro meses escasos de expedición, socava la autoridad casi 
sagrada del capitán general Orsúa, y al frente de sus gentes lo apuñalea 
en su hamaca, la noche del 1° de enero de 1561. Erige acto continuo 
"Príncipe de Tierra Firme y Perú, y Gobernador de Chile", a un joven 
andaluz llamado Fernando de Guzmán. Al cabo de cinco meses el jefe de 
la expedición decide concluir con Lope de Aguirre, pero éste se adelanta y 
concluye con aquél a arcabuzazos. Dueño ya de los destinos de los 
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marañones, se pone al frente de ellos con el título de "Lope de Aguirre, la 
Ira de Dios, Príncipe de la Libertad y del Reino de Tierra Firme". Entre 
todos los capitanes de aquel siglo, el nuestro fue de los contados que no 
prestaron nunca crédito a la leyenda de Eldorado, Bajo su mando los 
marañones debían continuar río abajo; pero para salir al mar, y emprender 
la conquista del Perú. Había enarbolado el pabellón negro.

Entre tanto, sobre el río desbordado las fiebres, las alimañas, el hambre, 
las traiciones y la mano de hierro de Aguirre diezmaban a los marañones. 
La flota había sido destruida ya una vez, y recompuesta. Al llegar a la boca 
del gran río, el pororoca deshace una vez más la flotilla de balsas. Con 
lianas y la ropa de su gente, Aguirre fabrica velas, erra durante tres meses 
por los islotes del delta sin encontrar salida, hasta que por fin, al frente de 
su horda de piratas, el más fiel de los cuales, de haber tenido ánimo para 
hacerlo, habría acuchillado a su jefe. Lope de Aguirre corta el mar Caribe y 
arriba a la isla Margarita, en las costas de Venezuela.

Se apodera allí de las autoridades españolas, erige su pabellón negro, y al 
cabo de mes y medio de reinado tan atroz para los isleños como para sus 
mismos marañones, Aguirre se hace a la mar, desembarca en Borburata, 
se interna hacia el Perú a través de montes y selvas,  hasta que se ve 
detenido en la población de Barquisimeto, donde las tropas reales le 
ofrecen batalla. Aguirre es vencido, se ve sitiado y luego abandonado por 
todos sus piratas.

Al verse solo, llama a su hija, una joven y hermosísima mestiza que 
idolatra, y que lo ha acompañado en toda la jornada, y cerrando los ojos 
ante el dolor de la joven, la apuñalea hasta quedar muerta. Acaba de 
hacerlo, cuando entran dos de sus antiguos marañones. Uno le tira un 
arcabuzazo. Lope de Aguirre cae herido, y le grita desde el suelo:

—¡Este tiro no vale!

El otro marañón le dispara otro arcabuzazo que le da en medio del pecho.

—¡Este sí! —dice, y muere.
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Horacio Quiroga

Horacio Silvestre Quiroga Forteza (Salto, Uruguay, 31 de diciembre de 
1878 – Buenos Aires, Argentina, 19 de febrero de 1937) fue un cuentista, 
dramaturgo y poeta uruguayo. Fue el maestro del cuento latinoamericano, 
de prosa vívida, naturalista y modernista. Sus relatos, que a menudo 
retratan a la naturaleza bajo rasgos temibles y horrorosos, y como 
enemiga del ser humano, le valieron ser comparado con el estadounidense 
Edgar Allan Poe.
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La vida de Quiroga, marcada por la tragedia, los accidentes y los suicidios, 
culminó por decisión propia, cuando bebió un vaso de cianuro en el 
Hospital de Clínicas de la ciudad de Buenos Aires a los 58 años de edad, 
tras enterarse de que padecía cáncer de próstata.

Seguidor de la escuela modernista fundada por Rubén Darío y obsesivo 
lector de Edgar Allan Poe y Guy de Maupassant, Quiroga se sintió atraído 
por temas que abarcaban los aspectos más extraños de la Naturaleza, a 
menudo teñidos de horror, enfermedad y sufrimiento para los seres 
humanos. Muchos de sus relatos pertenecen a esta corriente, cuya obra 
más emblemática es la colección Cuentos de amor de locura y de muerte.

Por otra parte se percibe en Quiroga la influencia del británico Sir Rudyard 
Kipling (Libro de las tierras vírgenes), que cristalizaría en su propio 
Cuentos de la selva, delicioso ejercicio de fantasía dividido en varios 
relatos protagonizados por animales. Su Decálogo del perfecto cuentista, 
dedicado a los escritores noveles, establece ciertas contradicciones con su 
propia obra. Mientras que el decálogo pregona un estilo económico y 
preciso, empleando pocos adjetivos, redacción natural y llana y claridad en 
la expresión, en muchas de sus relatos Quiroga no sigue sus propios 
preceptos, utilizando un lenguaje recargado, con abundantes adjetivos y 
un vocabulario por momentos ostentoso.

Al desarrollarse aún más su particular estilo, Quiroga evolucionó hacia el 
retrato realista (casi siempre angustioso y desesperado) de la salvaje 
Naturaleza que le rodeaba en Misiones: la jungla, el río, la fauna, el clima y 
el terreno forman el andamiaje y el decorado en que sus personajes se 
mueven, padecen y a menudo mueren. Especialmente en sus relatos, 
Quiroga describe con arte y humanismo la tragedia que persigue a los 
miserables obreros rurales de la región, los peligros y padecimientos a que 
se ven expuestos y el modo en que se perpetúa este dolor existencial a las 
generaciones siguientes. Trató, además, muchos temas considerados tabú 
en la sociedad de principios del siglo XX, revelándose como un escritor 
arriesgado, desconocedor del miedo y avanzado en sus ideas y 
tratamientos. Estas particularidades siguen siendo evidentes al leer sus 
textos hoy en día.

Algunos estudiosos de la obra de Quiroga opinan que la fascinación con la 
muerte, los accidentes y la enfermedad (que lo relaciona con Edgar Allan 
Poe y Baudelaire) se debe a la vida increíblemente trágica que le tocó en 
suerte. Sea esto cierto o no, en verdad Horacio Quiroga ha dejado para la 
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posteridad algunas de las piezas más terribles, brillantes y trascendentales 
de la literatura hispanoamericana del siglo XX.

(Información extraída de la Wikipedia)
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